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Un banquete a 

D. manue! Gómez Campana 
En el Salón Exposición de automóviles que en el Paseo del 

Principe tiene instalado el Presidente la Diputación don Juan M.* de 
Madariaga, fué obsequiado por ochenta amigos y compañeros con un 
banquete servido por el «Bar Viena», el joven y dlscrero cirujano don 
Manuel Gómez Campana, en el acto reinó la alegría y el compañeris
mo, hicieron uso de la palabra con frases muy elocuentes el Presiden
te de la Diputación señor Madariaga el Alcalde de la ciudad señor 
Revira Torres y el Ingeniero señor Roig. 

Felicitamos al señor Gómez Campana, por ser el primer médico 
que ha sido obsequiado por su triunfo obtenido, por su talento y por 
su amor al trabajo, que con tanto acierto y saber, lleva a cabo en 
nuestro Hospital provincial. 

los parraisros almerienses 
están de enhorabuena 

Grata sensacién ha causado en
tre el e lemento embarcador de 
frutas, el nombramien to de Presi 
dente de la Cámara Oficial Uvera, 
a favor del acaudalado propietaria 
de Terque , don José Antonio de 
Tap ia y Gil, 

Por unanin idad, sin que el he
cho pueda atribuirse a componen
das políticas de ninguna especie, y 
solo en virtud a los excepcionales 
méritos que integran la personali
dad del señor Tapia, a ello obede
ce esta uniformidad de criterio pa
ra que todos, absolutamente todos 
los volantes hayan coincidido en 
la referida acertada elección. 

Todos conocemos las campañas 
l levadas a cabo por <La Crónica 
Meridional» en favor de elementos 
disconformes con la anterior Junta 
directiva de la ent idad que nos 
ocupa; campañas organizadas por 
quien, viendo fracasadas sus an
teriores gestiones como tal direc
t ivo, jamas debiera haber intenta
do pretender llevar la voz cantante 
entre los parraleros de la provin
cia. Pero si desde luego censura
mos el referido proceder, no po
demos dejar de aplaudir sincera
mente el acierto demostrado por 
quienes, reconociendo las altas do 
t c i ote seriedad, pericia, solvencia 
j acrisolada honradez del señor 

esas campañas alumbradas con la 
fatidicíi hogutra de la rebeldía que 
daron extinj^uidas para siempre, 
haciéndose el milagro solo ante la 
presencia de una personalidad que 
como don José Antonio de Tapia y 
Gil, fs digno, por todí s concep
tos, del aprecio y consideración de 
todos los hombres honrados. 

No nos cansaremos de repetirlo: 
¡Los parraleros almerienses, están 
de enhorabuena! 

Tapia, han demostrado su perfecta 
comunión de ideas, eligiendo a 
dicho señor como el obligado sus
ti tuto al digno Presidente dimi
sionario Sr. Callejón Maldonado. 

Don José Antonio de Tapia, es 
pues, un Presidente que promete 
acertadísimas determinaciones en 
pro de la total solución del intrin
cado problema uvero; es a juicio 
de todos, una personalidad de tan 
elevado criterio y patentizado sa
ber en las cuestiones uveras, a ln 
que toda su vida se dedicara par-
ticularisimamente, que, no cabe la 
menor duda, de que, el funciona
miento de la Cámara ha de encau
zarse por nuevos derroteros que 
irán poniendo de manifiesto la dis-
crección que en todo t iempo carac-
ter i iara a su nuevo Presidente. 

Los parraleros almerienses es
t án , por lo t an to , de enhorabuena; 
un ho.nbre del temple y la serie
dad característica en el señor Tapia , 
no puede menos de prometer días 
felices para los numerosos asocia
dos que han aplaudido unanimente 
la elección a que nos venimos re
firiendo. 

En esta elección han desapare
cido los partidos de Tirios y Tro-
yanos que dir idian a los parrale
ros almerienses; se ha visto con 
claridad meridiana el respeto que 
a todos infunde an hombre bueno 
en cuyo patriarcal semblante se 
reflejan la mas alagüeñas esperan
zas, y por último, hemos quedado 
plenamente convencidos de que, 

Ca becerrada del 
domingo 

Anteriormente a !a celebración 
de es espectáculo, hubimos de de
cir, en estas «nismas columnas, que 
el ganado t|ue habla de lidiarse el 

:;didü 
de reconocida fama, y lio nos equi
vocamos. ¡Lást ima grande que los 
seis becerrí s de Zabaljos llegaran 
con el tiempo tan justo para su 
lidia, después de las penalidades 
que suponen siete días de continuo 
ajetreo co lo sardinas en banastas, 
dentro de uua jaula de una Com
pañía de ferrocaí riles. 

Pero si ijuena fué en general la 
presentación del ganado, el públi
co ?lme.-iense nos demostró que es 
harto refractario a esta clase de 
espectáculos taurinos y que prefie 
re las corridas serias a las becerra
das, encerronas, charlotadas y ac
tuaciones acadéuiicas, que no otra 
cosa, que, una sucursal de la céle
bre escuela taurina de MíTtiin'co el 
Botana, nos resulto la becerrada 
del domingo. 

La afición alnuriense, con su 
parcial ausencia del espectáculo, 
realizó una proter.ta mr.da de las 
chiquillerías hoy tan en boga, 
perjudicando de rechazo los inte
reses de una empresa que desc<Mio 
cia los gustos de nuestro público. 

Pero vamos al asunto. 
Manuel Fuentes Bej r iano , que 

era el primer espada de la eseuela 
salió a entendérselas, de primeras, 
con nn becerro precioso, que deja 
ba llegar a la cara, y tonli> por 
affadidara. A pesar de ello no su
po aprovecharlo, puesto que lo lan
ceé embarnlladame' te v sin pizca 
de gracia ni majeza 

A la ho a d»- matar reallzi') una 
faena sosa y kilométrica, toreando 
siempre por la cara o con pases d«e 

pitón a pitón. Se perfila, se arran
ca, y... no encuentra toro. Sin más 
pases, suelta un pinchazo en hueso, 
seguido de una estocada teudida, 
atravesada y t rasera. Intenta tres 
veces el descabello sin resultado; 
vuelve otra vez, y mete media es 
pada en el pescuezo del pobre in
fante, acertando, ¡por fin! al 5.° 
golpe. 

Si este bicho llega a estar des
cansado o se presenta con malas 
intenciones, tenemos la certidum
bre de que lo vemos entrar vivito 
y coleando al corral. 

A su segundo, dio dos lances de 
capa, de marca desconocida, sallen 
dose el becerro suelto, sin que el 
matador acertara a sujetarlo. Vuel
ve con otros embarullados, y e s -
cuchando signos de protesta. 

A la hora de matar, perdió la 
muleta en su primer saludo al cor-
núpeto, dio a continuación un pa
se d e t e s ' ú í (.n^vca nuev?), y des 
pues de varios abaniqueos de pi
tón a pitón, entra a matar bien, 
pero el becerro hace un ex t raño , y 
lo que tal vez pudiera haber sido 
una buena estocada, resultó una 
puñalada trapera en los hijares 
que despenó a la inocente bes-
tezuela. 

La protesta, por parte del pú 
buco se debió escuchar en las re
dacciones de a lgunos diarios de 
Madrid . 

Manuel Pérez Vito.=:Kste mata
dor qne era el más tavoiecido por 
la fortuna, ya que además de to
carle el bote más chico tuvo a su 
padre, toda la tarde, de Ángel 
tutelar, fué el que resultó m^s 
desacertado en su actuación. 

En su primeio, que eia el más 
inocente de todws, coa.onzó bien, 
de cerca, valiente y con salsa tore
ra , quizá alentando por la poca 
presentación del enemigo . 

Sin embargo, en todos los rer»ia-
les de suertes saüo atropellado y 
abandonando el capote. 

Con la muleta inicio 
con un pase de pecho 

su íacáfei 
salier'Mo 

'i * 

volteado; otro ayudado, por b í j o ' 
y otro natural , pero de pésima «-sje- ^'^l 
cución. Los peones se esfuerzai 
en competir para hacerlo peor, \ 
el ruedo se combierte en el escef •̂ ,' ' 
nario de una capea. 

Reanuda la faena con un pap-'V, 
de pitón a pitón; dos natura les-,(f*íí, 
o t io (u; I. v.ai iPiHca, qaei.ifndoíe! 
t\\ la suelte y «aliendo trompicado. 
A partir de este mometito, el ma
tador piel de la poca serenidad ipie 

ix^í:. J^^f 
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